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los esclavos del trabajo! 


dicado pájinas de oro en memoria i 


los nombres de Parsons, Spies, 


-emancipacion de los pueblos todos, 


- apareció en Chicago la primera 


+ el despertar de los pueblos oprimi- 
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¡Aniversario de mártires! los li- 
bertarios te saludan en nombre de 


A tí, infausta fecha, que la his- 
toria revolucionaria te atesora en 
su seno pájinas rojas como si estn- 
vieran escritas con la propia sangre 
de las víctimas de la canalla de 
Chicago, te re memoramos. 

A esta misma historia que ha de- 


grabado con caractéres indelebles 


Engel, Fischer i Ling, i esparse por 
doquiera la obra redeniora qué em- 
prendieran estos primeros titat.es 
de la rebelion contra el coloso ca- 
pital, que bregaron con denuedo,— 
con desprecio de sus vidas, —por la 


i precursora de soberbias luchas del 
porvenir, le dedicamos nuestro mas 
sincero estudio. 

El Primero de Mayo de 1886, 
cráter del volcan de la Revolucion 
Social, que con su estallido iniciara 


dos que, en ignorado sopor, aun 
convivian pacíficamente con la opre- 
sion i la miseria impuestas por los 
audaces verdugos de la humanidad 
productora, 

En esta fecha es cuando el tra- 
bajador de cerebro emancipado re- 
cuerda con horror las víctimas de 
la burguesía toda, como a las del 
maldito proceso de Chicago, a las 
que en todas partes i épocas hacen 
en los patíbulos, en las celdas car- 
celarias, en cuarteles i castillos, en 
conventos i calles públicas, en cam- 
pos, minas, fábricas i talleres, en 
hospitales i en las inmundas vivien- 
das, como a las del pulpo i ham- 
briador mercader. 

26 años que el esciavo moderno 
abrió los ojos a la luz de la lucha 
por la emancipacion i del bienestar, 


“desde entónces cual Cristo Mo- 
-derno tomó por Gólgota la fábrica, 


el taller i el campo, i como Isca- 
riote a la burguesía; i desde tantos 
años viene—con la luz en el cere- 
bro i la conciencia en el corazon— 
sasiando con su carne i su sangre 
el hambre i la sed de sus verdugos, 
pero "sí en calidad de préstamo, 
i recordar i cobrar mañana en la 
barricada, como recordamos la me- 
moria de los mártires, la nefanda 
obra de miseria i de muerte, de 
todos los instantes del presente i 
del pasado. 

Recordamos con el fin de conti- 
nuar la obra de conquista i de rei- 
vindicacion: de avolir todos lo ma- 
les socioles que aquejan a la huma- 
nidad. 

La verdad es que los proletarios 









SANTIAGO DE CHILE, MAYO DE 1012 








o e 5 5 5 1 5 5 


aun vivimos esplotados i oprimidos 
¿i por qué? ¿dónde está imitada la 
obra iniciada por los apóstoles que 
en Mayo rememoramos? No mas 
platonismo ni otros cobardes ¿5108 
con que asi podríamos llegar al pfan- 
sismo o al nebulosismo. Hagamos 
obra que derecho 2 todo tenemos. 
Somos los creadores de todo lo 

rande, lo bueno, bello i conforta- 
ble, hasta la creacion del tosco 
yugo al que, como al humilde buei, 
se nos unje al humillante trabajo, i 
la pesada cadena con que ncs ahe- 
rrojan i oprimen los caifás del ca- 
pital, i si esto hacemos ¿por qué no 
creamos tambien la gran cadena 
que ha de unir a los trabajadores 
en un fuerte e indesoluble haz ¡ así 
de la fuerza i la mataria sacaremos 
el birus que ha de esterminar el 
parásito que bebe de nuestra savia 
i come de nuestros músculos, j for 
mar para nosotros el bienestar que 
es él mismo nuestra deseada liber- 
tad?. 


En este dia es cuando, los anar- 
quistas verdad, no solo puedan sino 
que deben esparcir por los cuatro 
ámbitos del muudo los grandes idea- 
les para llegar = la accion, o la rea- 
lidad del convencimiento i su obra 





-PROTES 


PERIÓDICO LIBERTARIO 


UN EMBLEMA LIBERTARIO 





que tiende al goce que por natura- 
leza tenemos derecho. 

Si queremos hacer obra de re- 
memoracion, no debemos aceptar 
que del Primero de Mayo se haga 
dia de banquetes ni libaciones, de 
proseciones platónicas, místicas o 
políticas, nó; debemos hacer obra 
de rebeldía: hagamos huelga de he- 
chos; inculquemos en la mente de 
los trabajadores la necesidad que 
hai de imponer al capital mejor re- 
muneracion al trabajo i¡ a la bur- 
guesía toda el derecho a la vida en 
todas sus manifestaciones; que de- 
bemos imponer el derecho que te- 
nemos a la disminucion de horas en 
las tareas del trabajo diario; la hi 
jienizacion de fábricas ¡ talleres ¡ 
crear el castigo para los esclavos 
que en sus senos hacen de verdugos 
de los hermanos de lubor; imponer 
conciencia i equidad, por medio de 
la cooperativa sovial o comunista 
¡ el boibot, hasta con la privacion, 
de parte del pueblo, al inmundo 
mercader en el espendio de los con- 
sumos; imponer a la autoridad ¡ al 
ultramontanismo la libertad de pen- 
samiento; i a la lei i el código la 
negacion úe la propiedad privada: 
la tierra i los instrumentos de tra- 








APARECE CUANDO PUEDE 





HOMENKJE AL PRIMERO DE MAYO 


bajo que deben ser de propiedad 
comun, con los que hoi roban au- - 
dazmente la libertad de vivir al 
productor de la ciudad i la cam- 
pia. 

¡Trabajadores de Chile! arrojad 
vuestra mansedumbre e ¡mitad a 
los mártires de Chicago, i acompa- 
ñadnos en la jornada de redencion 
i bajo el rojo pendon gritemos: 


¡Viva la Anarquía! ¡Muera la es- 


plotacion! Viya el comunismo! ¡No 
mas cadenas de opresion! Quere. 
mos el derecho a ¡¡TIERRA I LI- 
BERTAD!!... 

Luis pr Partas 


“CICES GRECIA $ E 


El crimen de Chicago 


Fué en los Estados Unidos de América 
que las organizaciones obreras decidierun, en 
el año 1885, realizar una manifestacion gran- 
diosa para el Primero de Mayo de 1886, a fin 
de implantar en todas las fábrisas i ta'leres 
de la Uaion la jornada de ocho horas de tra- 
bajo. - 

Los obrero« de Chicago, mejor organizados 
«e idevlójicamente mas preparados que los de 
otras ciudades, fueron los que sobresalieron 
en esta lacha, prelndio de utras mas deci- 





sivas. 


'El empuje fué formidable: La mayor ¡arte 
de los obreros obtuvieron un t.iunfo comple 
6», pero aun quedaban luchan lo mas de 
treiuba mil trabajado es, los cuales contintia- 
rou enérjicomen'e en manifestucion.—El 3 de 
Mayo, miéutras lus obreros en actitud pací- 
fica protestaban cuntra la intromision de lus 
k umiros, la policía, abusarido de su fuerza, 
wropelló alevosamente a la masa que inerme 
pedia u a clase podero3a su derecho a la vida 
[ sin razon ni pretesto, un número conside- 
rable de polizontes, asaltó a los trabajadores 
descargando sobre ellos sus revólveres 4 boca 
de jarro.—Los huelguistas, despues de reha- 
cerse del terror instintivo que les invadiera 
en el primer momento, afrontaron valiente- 
wente a los agresores. 

El combate asumió proporciones jigantes- 
cas. Los polizontes iban perdiendo terreno, 
los trabajadores animados por el entusiasmo 
de la Incha, avanzaban resueltos abatiendo a 
ls asaltantes. Pero de repente llegaron pre- 
cipitadamente dos cientos polizontes mas, ar- 
mados de fusiles /e hicieron fuego sobre la 
muchedumbre. 

Los trabajadores fueron derrotados, Los 
caidos fueron numerosos; jamas se “supo el 
número de las víctimas. 

Al dia siguiente The Alarm, periódico 
ubrero editado por Albe:to Parsons, i El Ar- 
beiter Seitun editado por Spies, hicicron un 
llamado al pueblo para que éste concurriera 
el dia siguiente (5 de Mayo) al mitin público 
de protesta. 

Mas de quince mi! trabajadores respondie 
ron al llamado, dirijiéndose a la plaza Hay 
Market. Y desde nna tribuna improvisada los 
oradores populares—entre ellos Parsons i 
Spies—dirijieron la palabra al pueblo indig- 
nado. La policía espiaba apartada de la mu- 
chedumbre; ella esperaba la oscuridad de la 
no:ha para volver a empezar la masasre del 
dia 3. A 

Efectivamente, miéntras los obreros esta- 
ban disolviéndose, nn núm>ro de ciento vein- 
ticine> polizantes, armados de fusiles se arro- 
jó sobre la masa. —Pero ántes que hubiese 
podido llegar a la vera de los trabaja lores, un 





cuerpo luminoso atravesaba el espacio, ca- 
yendo en el círenlo de log polizontes. El cuer- 
po Inminoso resultó ser uña bomba, queha- 
ciendo esplosion, ocasiómó +el espantodi lo 
muerte en el campo policial.—Despues de nn 
momento de terror,' las policía «preparada de 
“ántemaño,-avanzó sobre las filas obreras, El 
combate faé sangriento... El pueblo se de- 
fendió hero:camente con sus revólveres, pero 
la lucha eya desigual: tuvo que retirarse tras- 
portando los heridos. El número de las vícti- 
mas fué desconocido. La policía no tuvo que 
lamentar mas que cuatro muertos i veinte he- 
ridos. 
En los dias siguientes en Chicago empeza- 


ron las » ersecuciones: se detuvieron a los tra- . 


bajadores en masa, i a los mejores propagán- 
distas. . 

Cuando la represion se hubo calmado, en 
la cárcel de Chicago no quedaban mas que 
siete detenidos; Augusto Spies, Fischer, Ling 
Egel, Fielden, Schawb ¡ Neeb: Alberto Par- 
sons, el editór de The Alarm que habia de- 
saparecido, como acto de solidaridad con sus 
compajíeros, se presentó valiente:mnente en el 
dia mismo del proceso, constituyéndose preso. 

Despues de un proceso largo i penoso, cinco 
fueron condenados a muerte i tres a presidio. 

La parte acusado a n> pudo probar nada 
en contra de los procesados: pero tanto sus 


jueces como la policía, ansiasos de perjudicar , 


a los detenidos, tomaron todas las precancio- 
nes para poder condenar a ocho inocentes. 

Se tuvo buen cuidado de no buscar al que 
efectivamente habia arrojado la bomba, por 
cuanto su detencion habria echado por el 
suelo el diabólico plan forjado en contra de 
los oradores i escritores populares, i rendido 
imposible la condena de muerte.—Un poli- 
zonte, habiendo descubierto el refujio de 
quien había lanzado la bomba, no pudo obte - 
ner la autorizacion de prenderlo, la policía 
lo dejó escapar con el firme propósito de res- 
ponzabilizar a los que tenia bajo sus gar as.— 
Este plan fué desenbierto mas tarde por el 
mismo polizonte. 

El día 11 de Noviembre de 1887 el delito 
fué consumado: cuatro de los condenados— 
Spies, Parsons, Fischer i Egel, ma charon 
dignamente al patíbulo, con la calma de los 
hombres que saben morir por un ideal que- 
rido. El quinto—Ling-—no tomó parte del 
lúgubre cortejo: unas horas ántes se habia 
hecho saltar los sesos fumando un cigarro 
conteniendo dinamita. 


Despues de siete años; un hombre honesto, 


el gobernador de Illinois—Altgel—despues 


de una laboriosa revision del proceso tuvo la 
prueba absoluta de la inocencia de los ahor- 
cados i'de los otros tres que habian sido eon- 
denados a presidio; entónces se hizo poner en 
libertad a los sobrevivientes i en los «consi- 
derandos» que precedieron al decreto de libe- 
recion, quiso proclamar la infamia de los jue- 
ces, de los jurados i de los testigos falsos que 
concurrieron a la formacion del p oceso; 1 de 
mostró tambien que el veredicto preventiva- 
mente elaborado, habia sido pronunciado por 
úrden. : 
Estos son los hechos. Los comentarios 
huelgan, porque ya han sido hechos por to- 
dos una infinidad de veces. Debemos sola- 
mente constatar que hoy, despues de 25 años 
del maltirolojio de Chicago, la masa trabaj- 
dora de todo el mundo recuerda con recoji- 
miendo a los hermanos caidos en ese día feral 
como héreos de la jornada que hoi rememo- 
.TAmos. 


Hoi tambien, los trabajodores meditan pre- 
parando el porvenir. : 


JoskE DELICIAS 


+ VERE ENSOEDENENED FEDERER 7 


Chicago! 





Una aureola de sangre corona tcda idea. 
Allí, Chicago! Enorme se alza la roja mancha; 
Es de sangre i de fuego: quema ¡ empapa al 

(mundo. 
Va estendiendo sus bordes i va sublevando 
(almas: 


La PROTESTA 


Lengnas de los ahorcados ¡cómo habláis a 
pS : (los pueblos! 


¡Cómo esteuendan tus+voces! Fuertes coma: 
(el marticio: 


Ellas'dicen de vientos redentores-que un dia 
Barriendo árholes viejos, fó mulas i prejuicios 


Soplarán de repente; tempestad -s de iras 
Locas como venganza—queembnjan las ideas, 
Tempestades de iras que cruzarán llevando 
Cadáveres podridos a la jigante hoguera. 


Todos de pié, a la lucha: ni Dios, ni Lei, 
(ni Patria, 
Cada hofnbre sea un ejército: nedie obedezca 


(a nadie; - 


Ni altares, ni sanciones, ni banderas; 
¡No encuentren los esclavos donde atarse ! 


Alí, Chicago! El crímen, el simbolo maldito, 
Allí, Chicago! Gólgota de les ideas nuevas. 
¡Que una verdad nos una, que un dolor nos 

(anime 
Que la voz de esos muertos suene en toda la 
(tierra 


ALBERTO GHIRALVO 


PER JEDERERO * GERE S 
La libertad 0e 


pensamiento en Chile. 








Con motivo del atentado de que 
fueron o se hicieron víctimas los 
señores Carmelitos descalzos de 
Santiago, los anarquistas del pais 
han tenido la honra de que la Ma. 
jistratura se preocupe mui de veras 
de su situacion. 

Hasta hoi no se ha llegado a 
comprobar si fué reiijioso o seglar 
el autor del atentado, pero toda la 
jente séria ide peso ha estado de 
acuerdo en suponer que han sido 
anarquistas sus autores, porque a 
nadie se podrá ocurrir que una per- 
sona que lo sea sepa hacer uso de 
la pólvora o de la dinamita. 

I en vista de este acerto tan ló- 
jico ¡ tan racional, se ha dispuesto 
la violacion: de domicilios privados 
¡ sociales, se ha encarcelado a obre- 
ros honrados, bajo todo concepto 
¡se ha privado a sus familias, como 
es mui natural, de su apoyo eco 
nómico. 

Todo esto se ha hecho en bien 
de la República, de la paz social : 
en resguardo del órden establecido. 

Del órden establecido; este ór 
den, de que nos hablan, me hace 
recordar la tristísima frase del jene- 
ral Sebastiani, cuando, despues de 
haber hecho correr rios de isangre 
por la desgraciada. Polonia, decla- 
raba en Rusia: «EL ORDEN REINA EN 
VARSOVIA). 

De este órden maravilloso, que 
se encuentra debidamente «povado 
por la fuerza de las bayonetes en 
que se muestran tan celosos guar- 
dadores de los satisfechos. l)e este 
órden que es tan natural, tan lójico, 
armónico, científico i normal, que 
necesita tan solo de la fuerza bruta 
para sostenerse, 

El Fiscal Aspillaga ha pedido 
veinte años de presidio mayor para 
cada uno de los que atentan con- 
tra ese ótden establecido. Habria 
sido conveniente que se hubiera 
agregado de que se hacia necesario 
dictar una pauta a la cual deberia 
reglar su pensamiento cada ciuda- 
dano, i al mismo tiemj O, pedhr el 
restablecimiento de la Inquisicion 
a fin de hacer entrar en vereda a 
los que delinquecen, 1 aun se habria 
podido llegar a pedir, con la misma 
justicia, i proporcionalmente a lás 


ide:s sustentadas por cada cual: 
15.años de prision para:los socia- 
listas, 10: para los demócratas i 5 
para los radicales, porque cada uno 
de estos partidos, aunque en teoría, 
tienen sus programas muchos pun- 
tos que son atentarios conta el 
santo órden soñado por los católi- 
cos de este pais. 

Por felicidad, no todos nuestros 
majistracos son de la escuela ultra- 
mobtana; existen entre ellos perso- 
nalidades ilustradas, cerebros que 
marchan con la evolucion i que no 
han quedado adheridos a la intran- 
sijencia i al despotismo de secta. 1 
estas personalidades saben que las 
ideas nu se combaten con Ja repre: 


ciocinio 1 por observacion. El cató- 
lico para juzgar cierra los ojos del 
espíritu i del cuerpo, i el hombre 
de estudio-hace lo contrario. Es así 
como esos hombres han podido ob- 


servar que los paises en que har 
recrudecido los atentados de todo 
| 


E ¡ el garrote. [ lo saben por ra- 


jénero son aquellos que, como los 
de Rusia i España, son gobernados 
por déspotas ¡ tiranos sin concien- 
cia ni consideraciones de humani- 
dad para sus semejantes, 1 que por 
el contrario, «esa monarquía que se 
llama Inglaterra i que da lecciunes 
de libertad a muchas repúblicas de- 
mocráticas 1 socialistas, se ha visto 
exenta hasta hoi de atentados, por- 
que ha sabido respetar la persona 
lidad humana i porque ha sido am- 
pliamente tolerante con todas las 
ideas. 

Los católicos no deberian olvi- 
dar las enseñanzas de la Historia, 
de esa historia que ellos han escrito 
invariablemente con la sangre de 
sus incontables víctimas. No debe- 
rian olvidar el resultado absoiuta 
mente negativo de los cinco siglos 
de Inquisicion con que pretendie- 
ron ahogar el libre pensamiento, i 
en los cuales quemaron a media hu- 
nidad para mayor honra i gloria de 
su Dios. : 

Esta leccion les deberia enseñar 
que las ideas no se combaten con 
la violencia, con la violencia que 
ellos maliciosamente atril uyen a los 
anarquistas, cuando la verdad del 
caso es que los hechos están di- 
ciendo que los católicos han sido, 
son i serán invariamente los jenui- 
nos representantes de ella. 

Tampoco deberiuwm olvidar los ca- 
tólicos que no será dable calificar 
como violento el acto del que se 
defien..a de un ataque cobarde, por- 

pane los verdaderamente violentos 

¡ Dabrán sido aquellos que, con sus 

¡ injusticias e infamias lo habrán em- 
pujado a la defensa enérjica de sus 
derechos pisoteados por los intran- 
sijentes i los déspotas. 

Las ideas de redencion i de li- 
bertad, como las aguas cristalinas 
del manantial, se deslizarán dulces 
i apacibles, en tanto no se le pon- 
gan vallas a su paso, pero se torna- 
rán impetuosas i temibles si se les 
colocan diques que desvirtúen su 
cyrso normal, i si no consiguen 
arrastrarlos consigo, pasarán sobre 
ellos. Eso es lo natural, 


MESLIER 
LEO CE E ? CES 


La mujer esclava _ 


Desde que la humanidad existe la mujer 
es ln esclava del hombre. 

Todavia mui cerca del mono orijinario, ar- 
mado de colmillos i de zarpas, cubiertos de 
pelo, las mandíbulas salientes ¡ la frente de- 


gg 


A 


primida, era natural que nuestros prehistóri- 
cos antepmuados se portaran como bestias sal- 
vajes. N.» dejaban de serlo. Lus hembras no 
e un para ellos mas qne un botin que se dis- 
putaban a la fuerza, i basta me imajino que 
se olvidarian de pedir su consentimiento a las 
nzoradas compañeras. Conquistadas en ruda 
Incha, e a necesario que luego pagaran con 
«1 trabajo la manutencion que les otorgaba el 
dueño, quien imponia a su sierva toda la 
labor que a él no le gustaba. Todavia no esta- 
mos mui léjos de eso, pues en la mayoría de 


los actuales pueblos primitivos, la mujer es - 


considerada ¡i tratada como una bestia de 
carga. 

El hombre antiguo dominaba a su esposa 
por la violencia; nosotros dominamos a las 
nuestras por medio de artimañas, que consia- 


ten en dejarlas ignorar todo lo que sé refiere * 


al matrimonio ia la vida, pa pedirles luego 
un consentimiento falaz. El hombre antguo 
consideraba a su compañera como una cosa 
suya; nosotros la consideramos como nuestra 
propiedad. Tenia sobre ella derecho de vida: 
i de muerte; nosotros tambien. Atemorizamos 
a la jóven con contratos inviolables, inventa- 
dos por nosotros eu provecho nuestro; atemo- 
rizamos a ls esposa Cm leyes sanguinarias, 
hechas tambien por nosotaus con el mismo 
objeto. Es siempre el rejímen del rap o i de 
la violencia convertido en honor por nuestros 
abuelos, 

Al par que nuestras mandíbulas han dis- 
winuido ¡ nuest as zarpas se han convertido 
en uñas, nuestros cráneos se han ensanchado. 
Yu que pretendemos pensar i razonar. bueno 
seria que pusiésemos de acuerdo nuestros ac- 
tos con nuestra raz-"m, abandonando las cog- 
tumbres heredadas del el tiempo de los colmi- 
llos i las zarpas. Toda nuestra vida social i 
nuest a vida sexual especialmente, está for- 
mada de tradiciones semi-sulvajes. Es necesa- 
rio que esto acabe. ; - 

Buenas almas c een que es justo que la 
mujer se mantenga en su condicion inferior, 
ya que es mas débil Si las palabras derecho 
¡ deber no estuviesen desprovistas de sentido, 
habria que decir todo lo contrario: que es 
necesario imponer mas deberes a los fuertes i 
conceder mas derechos a los débiles. Por Otra 
parte, la debilidad de la mujer es relativa: 
ciertas mujeres son mas ri b «stas que ciertos 


hombres. En algunas especies de mnimales . 


la hembra es tan fuerte como el macho, -i en 
cel combate son mas terribles, La debilidad, 
pues, no correspodde necesariamente a la 
foncion materna. Si la mujer es hoi algo maá 
delicada que su compañero, quizá esto sea el 
resultado de una larga division del trabajo: 
é! guerreando i cazando, ella cuidando de la 
casa 1 de los pequeños. La fuerza muscular no 
tiene Ninguna importancia en la vida sucial 
contemporánea; no puede ser nn motivo de 
dexigueldad. Cada dia mus se impone la ener- 
jía nerviosa, el cerebro pensando i queriendo. 
¿Acaso el sistema nervioso de la mujer no es 
capaz de elaborar en pensamiento i en volun- 
tad tanto como el hombre? ¿Por ventura se 
cree que debe ser tenido en tutela? Ni pen- 
sarlo siguiera. Como todos los séres vivientes, 
la mujer tiene en sí recursos propios. Que se 
le deje entra: en la vida ¡i desarrollarse a su 
gusto. Ella sola es el juez de lo que puede i 
debe hacer. 

Siempre sucedió lo mismo. Los nobles no 
querian que los burgueses se emanciparan, 
porque se consideraban superiores. Los bur- 
gueses no quieren que los trabajadores se li- 
berten, tambien se creen soperiorea. Lo3 mi- 
litares quieren sobreponerse a los civiles, i los 
cn.as a los laicos. Los civilizados miran con 
desprecio a los salvajes, sin reparar que la 
distancia que les separa solo es un accidente 
de la evolucion jeneral, Cada pueblo se cree 
superior a los demas. Cada uno de nosotros 
créese ser mas sincero que el resto de los 
hombres. La idea que tiene el hombre respecto 
» su superioridad sob e la muje , no tiene 
fuudamentos sólidos. Es una ilusion * nacida 
del deseo de dominar. 


Sobre todas las cosas está el deseo de do- 
minar. ( n la simple lectura del Código se 
nota que son los hombres log que han hecho 
las leyes. La manera como hablan los lejisla- 
dores de los derechos i de los deberes de cada 
uno de los esposos, la manera opuesta de con- 
siderar el adulterio en cada sexo, i la manera 
como tratan a la madre i al hijo natural, gon 
verdaderamente encantadoras. Desenvué:vase 
un egoismo tan injénuo que casi desarma la 
indiguacion. El poder legal del marido casi 
no tiene límites i el de la esposa es nulo, Ella 
le pertenece; .pero él a ella nó. Que la mujer 
sea feliz-o desgraciada depende de la buena 
voluntad del hombre; pues la lei que da ha 
ent «gado no la defiende, A decir verdad, la 
mujer. al ignal que en lus edades prehistóri- 
cas, está considerada, no como una.persona, 
sino como una propiedad. Para que el amor 
pueda nacer i du-ar entre el esclavo ¡ la sier- 
va, son uecesarias circanstancias escepciona- 
lex. La mayoria de las veces no hai amor; ha- 
solo el cambio de dos deseos momentáneos, o 
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Para sulir de este estudo humillante de cosa 
poseida..la mujer busca cada din mas a liber- 
tarse de 'a tutela del hombre, vivienao de sn 
- trabajo. Pero se:encuentra con el patron 
arrogante: que, como precio a trabajos mas 
o le ofrece un sulario para morirse de 

ambre. , 


Para no morirse, muchas muje es buscan 
refujio en la prostitucion. ¡Si al ménos estu- 
viesen seguras, obrando así de evitar el sui- 

Cada vez que la mujer, quiere emanciparse, 
cuando de simple cosa quiere convertirse en 

remna, el hombre pone todo sn esfuerzo par 
impedirlo: No quiere que ella desarrolle sus 
fecultades para convertirse eu su igual. Los 
diputados no. quieran : mujeres electoras ni 
elejibles; los majistrados no quieren que las 
wujeres cursen derecho; los médicos no quie- 
ren que las mujere estén a la facul- 
tad u ocupen alguna cátedra. En lus bellas 
* artes los alumnos se-oponen « las entradas de 
las alumnas Pues bien, « pesar de todas los 
ridiculeces i dificultades de todo jénero, un 
buen número de mujeres cursan las ciencias, 
+ las letras ¡ las artes, ¡ algunas veces con me- 
EA que los hombres. 

o hai para que ocu!tarlo; en el fondo el 
hombre desdeña a la mujer, i la amabilida:] 
que aparenta en su p:esencia es una abomi- 
noble hipocresía destinada a enmascarar lu 
condicion de esclava en que la tiene sujeta, 

Tal desden se refleja hasta en el lenguaj-. 
Para significar todos los seres de nuestra es 
ie decimos; el: hombre, los hombres, la 

umanidxd. La mujer está comprendida tam- 

bien a título inferior, i por lo mismo si se la 
nombra. : 

Cuando afirma haler separado a la mujer 
, de la vida social por la delicadeza de o ganis- 

emo, el hombre miente, Si esto fuera verdud 
tl hombre se habria encargado de todos ls 
trabajos penosos i «epugnantes, dejando para 
sa compañera los trabajos fáciles, i ey primer 
logar el estudio. No lo ha hecho, porque no 
ha querido. Desde el oríjen de las sociedades, 
todos los esfuerzos del hombre se han dirijido 
a impedir que la mujer se instruya. ¿Por qué 
Porque un esclavo que se instruye, deja de 
ser un buen esclavo. E 
La educacion que se da a la jóven, 
educacion *servil, No se preocnpan Ce desa- 
-rrollar sus aptitudes, sino de formarla para 
que tenga dueño, ,Se -la enseña lo justo para 
- que no haga muchas faltas de -ortografía ¡ 
para que no parezca cursi en una conversa: 


es una 


rivu con 
algnnas a: tes que distraigan;-se la concede 
meter ruido en el piano, ya: que esto no es 
Pero se guardan mucho d+ hacerle Conocer 
“Jas ciencias; que le abririan los ojos sobre las 
mentiras relijiosas ó sociales, fundamentos de 
su servilismo; no quieren que se interese en 
la vida pública, que «bserveJa anciédad frente 
a frente, ni qne se forme sobre las' instito- 
ciones ideas que podrian mui vien rebelarla. 

Se las encierra ea casa, entre la cocina -i 
las labcres; se atohta su intelijencia con lec 
taras perniciosas; se deg ada su carácter para 


. que obedezca. ¡Obedecer! Es lo que desde ún 


principio se esfuerzan en imponerle como 
norma de toda su vida. Al mismo tiempo atá- 
case su sentido moral-con exortaciones que 
llaman virtuosas i en realidad son degradan- 
tes. Se hace creer » la jóven que es vergon- 
* zoso amar libremente a un joven i ser madre 
siú haber cumplido' las ceremonias estableci- 
dae; en cambio se le hace creer que no es de 
vigrante el venderse a un viejo miéntras se 
cumplan las ceremonias. Escondiéndole la 
verdad, reglamentando sus lecturas, se la ul- 
traja: re le hace la injuria de suponer que, en- 
tregada a sí miema, seria incapaz de soste- 
nerse;. considérasela, con el criterio c istiano, 
un ser impuro. Degradada en su cuerpo, i lo 
ge es peor, en 8u cerebro, la mujer-es víctima 

e tudas las supersticiones i de todos los pre 
juicios. 

Pues bien, nosotros queremos para la mue 
jer, como el hombre, una educacion 
esencialmente científica. Las cienciás, i sobre 
todo las naturales, son indispensables a la mu- 
je”, por de pronto para limpiar su cerebro de 
todás las estupideces que la entorpecen; luego 
como la mujer alumb:.a c ¡a, necesita conoces 
su organism.», saper lo que es la vida, el amo , 
la muerte. ¿Cómo ha de cuidar un niño, si 
z guna auatomía, la fisiolojía i la medicina? 
. Yo quiesiera que todas las jóvenes ¡i los jóve- 
. nes tambien, pasaran unos dos o tres años en 
los huspitules ¡ aprendiesen el arte de-curar 
i el respeto/al dolor humano. Esto valdria 
mas que los cursos de .piano para las unas ¡ 
el servicio militar para los otros. 

- Esclava desde tantos siglos, la mujer con- 

clava, el pensar de 
esclava, los gustos de esclava. Observa la: en 
la mas honesta encontrareis trazas de vena- 


lidad, hasta cou sy marido, Al ofrgoerla un 


peto para las prerrogativas del hombre. 


el mériro modesto, prefie-e lus medianías que 
ernsiguen notoriedad. Tiene una neesid.d 
malsana de bien parecer, de atraer las mira- 


e... 
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, Universidad católica, ete. i fomen: 
tan lo'que “ellos llaman la buena prensa 
es dedir, la prensa que propaga el cato- 


das; nn deseo perverso de dominar, de humi- licismo. 


llar. Como a los salynjes, le gustan las cosas 
«doradas, las pedrerías, la compostara inútil i 


embaraz ¡sa; lioras enteras se pasan frente a | A 


Lejiones de frailes estranjeros llegan 
Chile como a su casa. Frailes arrojadós 


les, escaparates de las joyerías, mirando cosas | de las Filipinas por el imperialismo yán- 


feas pero brillantex; cúbrense de collares, bra; 
zaletes, sorvijas, pendientes, cintas i un sin- 
número de cosas que no tienen razon de ser, 
pero que cuestan muchísimo, ag avando con 
esto la lucha por la vida. 

-Su tocado ez, ante todo, antihijiénico, ¡ 
rontraproducente. Lleva plamas en la ca 


qui han encontrado-en este pais la tierra 
de promision. 

Entre los frailes de diversos hábitos 
que hán llegado mencionaremos la órden 
de los Carmelitas descalzos, compuesta 


curo los salvajes—i como los jenerales;—co- | de frailes cínicos i macucos, que con sus 


m:» los sulvajes gusta de las pinturas corpora.» 
les; pinta sus ojos, sus lubios. sus mejillas; 
cmo los salvajes, se deforma i se mutila; 
agurea sus orejas para objetos. i gracias a que 
ha perdido la «ostumbre de agujerea se los 
labios i la nariz. Comp imé sus pies con zapa- 


tos estravagantes, que la imposibilita caminar'| * 


argucias ya han adquirido un local mag- 
nífico en el centro de la capital. 

El clericalismo chileno ha encontrado 
espléndidos ausiliares en dichos reveren- 
dos, Son activos para la propaganda, 


ratoralmente; comprime sus pulmones ¡sn | pues cada trimestre, a veces repiten sus 
estómago con el corsé, comprometiendo así visitas a los cúmpos i lugares pequeños 


su salud ¡ la de los hijos que tendrá... si pue- 
del Pero esto poco le importa: en los cerebros 
que están depriwidos por la esclavitud, la va. 
nidad es mar fuerte que todo. 

Es necesario que esto acabe. Es necesario 
«ue la mnjer tome conciencia de sí misma, se 
cance de su estado presente, se niegue a ser 
por mas tiempo ora nna mnfieca, ora una sir- 


vienta i siempre una propie ad. Es necesa io | odu 


que sepa que no hai diguidad posible ni mo- 


ralidad sino en la libertad, en la plena pose- 


"sion de sí misma. Quiera ser libre i lo será. 


a dar misiones para fanatizar las jentes 
con fines electorales. 

Los jesuitas que se han introducido 
sijilosámente 'en este pais despues de su 
espulsion, en 1767, por órden del rei de 
España, Cárlos IET, son actualmente los 
jonistas de'los vástagos de la bur- 
guesía oligárquica enyo orgullo i vanidad 
cultivan diciéndoles que serán con el 


La libertad de la mujer seria una g an revo- | tiempo diputados i senadores católicos 


lucion cuyas consecuencias no pueden calcu- 
larse. Seria el fin de las relijiones, que solo 
subsisten por ella, ¡ por ella tienen aun al 


hijo i al hombre. Seria el fin de las guerras, | llaman anarquistas i socialistas ia en- 
que las moje'es detestan porque en ellas pe- | salzar la:fó católica. 


recen tantos maridos e hijos. La ad«ptacion 
de la mujer a las tareas mudestas ha.tenido 


algo de baéno, ya que la hi hecho perder las | derío de otros tiempos i por eso, les in- 


costombres brutales i el gusto del homicidio. 
La mujer instruida, entrando en la vida social. 
seria el medio mas eficóz para la pavificacion 


¡ el desarme, i no las palabras hueras de los | un discurso pronunciado por un jóven 


déspotas. Seria el fin de la prostitucion, del 
relajamiento mercenario ¡ vil. Seria el fin del 
reino de la violencia i del aplastamiento de 
los débiles por los fuerte. Serin el adveni- 
miento de la-piedad i:de la bondad. 

La mujer libre, es 
que se levanta. E 
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qnigá peo, bratalinad de una «parte'i sumi- | vestido nnevo o un regalo: cualquiera; : vervis:| el tiendo. Fiindán' Escuelas párroquialés 
sion de:la otra; En materia dé matrimonio la | que se torna mas amable; eso es vergonzoso: por todás partes, Escuelas normales cató- 
propiedad es lu violencia. ¿ Como todos los esclavos, aplaude el éxito, i, | liogs 


El avance clerical 


una humanidad vueva 4. derrota del-liberalismo-en la guerra civil 


i que harán leyes represivas destinadas 
a aniquelar esas sectas infernales que se 


En ellos confian para restaurar su po- 


culcan desde niños las ideas clericales, 
Los liberales habrán leido con asombro 


elerical en el Centro Conservador i que 
publicó El Diario . Ilustrado, órgano del 
Jesuitism >, El orador, en su entusiasmo 
habló de un nuevo Lircai, recordando la 


de 1830, 

Ese recuerdo bastaria para que los 
Jiborales se aprestáran para contrarestar 
el avance clerical. 

Menester es recordarles cómo fué le 
represion despues de la derrota de Lircai. 
El Presidente Joaquin Prieto i el Minis- 












Con paso lento, pero seguro, marcha | bro déspota Diego Portales, fusilaron, 
el elricalismo a la conquista del poder en | Confiscaron bienes i encarcelaron a los 
Chile. vencidos liberales con la ferocidad carac: 

La prensa de ideas liberales avanza- terística del catolicismo fanático. 
das va desapareciendo. ' Entre los perseguidos ¡ arruinados 

El diario radical, La Lei, hace tiempo | figuró D. Rafael Bilbao, padre del pro. 


«¡ue dejó de publicarse, 


La Reforma, diario demócrata con ten- | risuo actual que aprendió desde niño a 


dencias libertarias, sucnmbió tambien: 
Ultimamente le llegó el turno al Fe.7o- 


pagandista Bilbao, precursor del liberta- 


eonacer la que signirica la piedad católica. 
Para los libertarios no puede ni debe 
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para las cosechas del futuro, No pierden | zar a los mentecatos. 


carril. diario que en muchas ocasiones | Ser indiferente cl entronizamiento del 
defendió la causa del pueblo. elericalismo pues está visto que es el 
Debemos recordar con complacencia | Partido mas despótico i que todo lo sn- 
que se opuso siempre á la tasa del tres bordina a los intereses de una rclijion 
por mil i que gracias a su propaganda | que vive de la mentira. | 
las asambleas de electores se opusieron El clero en el Gobierno sabe reprimir 
a esa gabela perjudicial al pueblo. apro | España nos ha dado una muestra con el 
bando el dos por mil por inmensa ma- fusilam'ento de Ferrer. Es indispensablo 
yoria. _Quitarles el antifaz a los católicos, imbé: 
Como siempre los Municipios ladro":-s | Siles esclavos del Papa, 
procuraban esquirmar o los Bontribu- |  *s indispensable manconunar los es- 
yentes sin importarles nada el encareci- fuerzos para poner alistáculo a la influen: 
miento de la vida, ola elerical que amenaza invadir i domi- 
Es, pues, mui sonsible que los órganos | narlo todo. 
de la prensa afecta al pueblo desapa- | Los súbditos de Pio X, el déspota del 
rezcan: Vaticano, aletargan a los liberales con la 
Volvamos la vista al campo opuesto. — |. tregua doctrinaria para que se descuiden 
La prensa clerical se ha incrementado. | | miéntras tanto el clero no descansa un 
Los frailes de sotana 'i de levita, los su- | mumento en su obra de propaganda 1 
misos esclavos del papa, el déspota del | absorción, 
Vaticano, aprovechando la desidia de los | A toda costa quieren que impere en 
aletargados liberales prosiguen su propa» | todas las instituciones la relijion católica, 
ganda liberticida ¡ siembran semillas | tejido de embustes propio para atemori- 





Han llegado en su afan de predominio 
hasta celebrar la fiesta del trabajo el 
Primero de Mayo: eso sí que denami-” 
nándola «Fiesta del trabajo cristiano» 
para embaucar a los obreros, a los cuales 
desprecian. 

Para impedir la calamidad de la domi- 
nacion clerical, no hai que dormirse. 

¡Cl catolicismo, la secta cruel i astuta 
nos asecha en todo momento! 
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La instruccion libertadora 


Queremos instrairnos; pero ¿qué es la ins- 
truccion i qué conocimientos debemos i po- 
demos adquirir? 

Hai dos órdenes de conocimientos. En 
primer té:mino hai los conocimientos profe- 
sionales i prácticos, que son sin duda los mas 
necesarios, puesto que dan al hombre los me- 
dios de obrar, Ya sabeis que la vida es accion. 
Estos conocimientos los poseeis. Son vuestre 
riqueza, duramente conquistada, duramenta 
obtenida. Los conocimientos de otro órden 
son los técnicos, i aun diré filosóficos, inúti- 
les para el uso inmediato, pero preciosísimos 
poque únicamente ellos pueden habitual la - 
mente, a observar, comparar i juzgar. 

Si para formarse un juicio se necesitara 
poseer toda la ciencia, ninguno de uosotros 
seria juicioso. No se puede aprenderlo todo. 

Berthelot decia que actualmente un hom- 
bre es incapaz de r en toda su estension 
ni una sola de las ciencias hoi conocidas. Con 
mayor razon no es posible ser a un mismo 
tiempo jeólogo, historiador, químico, jeóme- 
tra, electricista i jurieconsulto. Pero cada in- 
dividuo puede ejercitar el propio juicio en 
ulaterias de débil extension. 

Un estudio sobre la formacion de la corueza 
terrastre, por ejemplo, sobre la circulacion 
de la sangre, sobre las aplicaciones de la elec- 
tricidad; un estudio así mismo, sobre una 
obra de arte, sobre un acontecimieato histó- 
rico, sobre un fenómeno económico, ofrece a 
los espíritus curiosos i sinceros, suficiente ma- 
teria de reflexion i medios poderosos de com- 
pa i juzgar. Del estudio de un solo grupo 
le hechos científicos o económicos, sacareis 
consecuencias que llegarán hasta sujeriros los 
medios de mejorar vuestra suerte 1 cambi 


los métodos científicos os permitirá buscar, -. 
en lo que os conviene, los efectosi las causas 
con mayorexactitad i os instruirá i aleccionará 
para no intentar mas que aquello que es po- 
sible e intentar todo lo posible. Hai muchos 
cambios que las mentes mediocres ¡ satisfe» 
chas no se dan siquiera cuenta de su posible 
realizacion. 

Un hombre, siquiera medianamente posee- 
dor de la ciencia, sabe guardarse de las bur- 
das mentiras. Nadie puede desviarle con fal- 
sas algumentaciones. nacionalistas no se 
persuadirán de que son liberales miéntras de- 
jen a los frailes en libertad de conspirar con- 
tra la libertad; será inútil que los antisemi- 
tas inciten a encender de nuevo las hogueras 
de la inquisicion; no lograrán alejarlo de la 
lucha sociul para empeñarlo en guerras reli- 
jiosas, puesto que únicamente conoce uba 
relijion predicada a todos los hombres sin 
distincion: la ciencia. ' 

Con el trato de los hombres de ciencia 
aprendereis a desconfiar de las palabras. Los 
salvajes i los bárbaros creen aun que las pa- 
labras tienen por si mismas una virtud propia. 
Í como en todos hai bárbaros ¡ salvajes podreis 
'observar con qué facilidad los candidatos en- 
gañan a los electores con un vano ramor de 
palabras, 

a Nosotros older Lo 059 pe 3 

ejaremos engañar pot les palabras. A- 
bras, repito, sob.e todo si son bellas, pueden 
engañar. 

Tambien las palabras de verdad i de justi- 
cia hai que escubriñarlas de cerca. No basta 
con lanzarlas por los aires para que descieñ- 
dan sabre nosotros como una realidad salu- 
dable. Si estas palabras presentan un sentido 
elevado cuando se refieren a hechos simples e 
importantes, no espresan, sin embargo, por sí 
mismas dada precisa si se aplican a fenóme- 
nos sociales que embarazan la mente con su 
número. Ademas, cuando se trata de la saerte 
del gran número, es necesario que la razon 
haya indicado la verdad, i definido la justicia 
ántes que el corazon las persiga'con un amor 
ardiente. MA 
I ya que nosotros queremos pedir la libera- 
cion i la vida mejor a la ciencia ¡ ala razon, 
tened paciencia si os hablo su severo len- 
guaje. La emancipacion, que todos deseamos 
les ¿quién retarda su advenimiento? 
| pueblo es el número i es la fuerza; los 


las condiciones del trabajo. La condici y A E $7 





